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¡LLEGA LA PASCUA! 

 Queridos hermanos de la diócesis de Tánger: 

 Recibid mi cordial saludo en este tiempo de Cuaresma que nos prepara y conduce 

a la Pascua. Es precisamente de esta festividad y sus últimos preparativos sobre lo que 

quiero comunicarme con vosotros. 

1.-LA CELEBRACIÓN DE LA PASCUA 

 Es el culmen y centro del año litúrgico y de nuestra vida cristiana. La Pascua es la 

fiesta de las fiestas y merece todo esfuerzo en su preparación personal y comunitaria. 

 Os invito, pues, a vivir con intensidad las celebraciones del Triduo Pascual, 

especialmente la Vigilia Pascual y/o el Domingo de Resurrección. Que nuestra alegría 

interior se note y proyecte también en lo exterior: flores, luces, música, agua bautismal, 

cirio pascual, los ornamentos litúrgicos, decoración general de la iglesia, etc. 

 El año pasado tuvimos que contentarnos con una celebración a distancia, a través 

de los medios de comunicación. Este año, si las cosas no se tuercen, creo que podremos 

hacerlo presencialmente, aunque tengamos que tomar las medidas de precaución que la 

prudencia nos aconseja. 

 Nuestras iglesias son, en general, muy o por lo menos bastante espaciosas, por lo 

que no es probable que se produzcan aglomeraciones de fieles en ninguna de las 

celebraciones de Semana Santa. Por eso lo único que habría que hacer es extremar las 

medidas ya conocidas: 

 -desinfección previa del local, 

 -uso de la mascarilla y del gel hidroalcohólico, 

 -mantenimiento de la distancia física necesaria 

 -y toma de temperatura a la entrada. 

 Conviene que haya algunas personas encargadas de velar a todo esto, de manera 

que se oriente bien a los fieles y se llame la atención de algún despistado o recalcitrante, 

que siempre puede existir. 

 

2.-ALGUNAS INDICACIONES CONCRETAS 

En general 

 1.-No conviene llamar la atención haciendo actos fuera de la iglesia o de nuestros 

locales (bendición de los ramos, viacrucis, fuego en la Vigilia pascual…). 



 2.-Adaptar los horarios al toque de queda si éste sigue vigente, de manera que 

todos los fieles puedan regresar a su hogar en tiempo debido. Esto es particularmente 

importante para el Jueves Santo y la Vigilia Pascual. 

 3.-Evitar al máximo las aglomeraciones y los desplazamientos en masa o en grupo. 

 4.-No formar grupos quedándose a charlar al salir de las celebraciones, sino 

hacerlo ordenada y progresivamente, volviendo cada uno a su casa. 

Domingo de Ramos 

En los lugares de mayor afluencia de fieles, la procesión puede ser hecha sólo por 

los sacerdotes, ministros, acólitos y ayudantes, quedando los fieles en sus lugares, 

evitando así desplazamientos y aglomeraciones. 

La Congregación para el Culto y los Sacramentos sugiere este año dar más 

importancia al rito de entrada, con la proclamación del evangelio de la entrada en 

Jerusalén y la bendición de los ramos, y a  la lectura de la pasión; por tanto, en la liturgia 

de la Palabra se puede suprimir la segunda lectura para no alargar innecesariamente la 

celebración, e incluso la primera/salmo/segunda lectura, y empezar directamente con la 

pasión, que, eso sí, debe ser bien proclamada, con tres lectores y, a ser posible, 

participación del pueblo, con algunos cantos intercalados.... 

Jueves Santo 

 Creo que este año será mejor no hacer el Lavatorio de los pies; en todo caso 

podemos sustituirlo por algún otro gesto que no implique contacto físico. 

 No habría que hacer tampoco procesión con el Santísimo al final de la misa, sino 

llevarlo simplemente al tabernáculo. Si se hace Hora Santa, que sea respetando también 

las distancias. 

 Me dicen que en la diócesis de Tánger el Jueves Santo se hace una colecta especial 

para la Caritas parroquial. Lo veo muy oportuno. 

Viernes Santo 

 En donde hay costumbre de hacer el Viacrucis, os recomiendo unirlo a la 

Celebración de la Pasión y Muerte del Señor, haciendo de ambas cosas una sola 

celebración. Basta dividir la proclamación de la Pasión en 14 partes y hacerla con el 

desplazamiento de los ministros siguiendo las imágenes del Via Crucis. No conviene 

pretender que los cristianos vengan dos veces a la iglesia en un solo día. 

 El beso a la cruz en la adoración lo hace sólo el sacerdote; los demás pueden hacer 

una inclinación profunda  y un momento de oración silenciosa desde su lugar. 

 Es el día en que se hace la colecta para Tierra Santa. Si en algún lugar creéis que 

es conveniente prolongarla o trasladarla a otro día, podéis hacerlo. Lo importante es 

hacerla y darle el sentido que tiene, de manera que sea un momento educativo y de 

solidaridad para los cristianos. 

Vigilia Pascual 

 A pesar de todas las dificultades, hay que poner toda la carne en el asador en ésta 

que es la madre de todas las vigilias y la celebración por excelencia… Aunque se tenga 

que hacer a las 17h excepcionalmente, démosle el tiempo necesario para hacer las cosas 

bien, con un número de lecturas de la Palabra conveniente (¡no nos limitemos a tres!... 

aunque tampoco es necesario proclamar las 9), con cantos ensayados, con explicaciones 



o moniciones adecuadas y, sobre todo, con riqueza de signos, como ya he dicho más 

arriba. 

 En la liturgia del agua, puede suprimirse la aspersión sobre el pueblo. Y si hay 

bautismos, se deberían adelantar los ritos iniciales de este sacramento (presentación 

petición del bautismo, elección de nombre, unción prebautismal…) a los domingos 

anteriores, de manera a no alargar la celebración en este punto. 

 

3.-MISA CRISMAL 

 Le dedico un apartado particular a esta eucaristía que reúne al obispo con todos 

los sacerdotes y el pueblo de Dios. Aunque normalmente se indica su celebración para el 

Jueves Santo por la mañana, son muchas las diócesis que la adelantan en razón de las 

distancias, para favorecer la presencia de todos los sacerdotes; es nuestro caso. 

 Os propongo celebrarla el Lunes Santo por la tarde. Convoco a todos los 

sacerdotes para el lunes a las 13h en el obispado: compartiremos el almuerzo y, después 

de un pequeño tiempo de descanso, tendremos a las 15h un momento de reunión, oración 

y reflexión (como un pequeño retiro) y otro de compartir noticias sobre la marcha de la 

diócesis y sus parroquias. Concluiremos con la Misa Crismal a las 19h en la Catedral. 

 De esta manera los sacerdotes que están lejos tienen el domingo por la tarde o 

lunes por la mañana para viajar a Tánger… y el martes para regresar y estar a tiempo de 

preparar todas las celebraciones de Semana Santa. 

 Para la Misa Crismal todo el pueblo de Dios está invitado, pero convoco 

particularmente a las comunidades religiosas. Será la ocasión de rendir homenaje y rezar 

por el P. Joel, de cuyo fallecimiento se cumple el primer aniversario, y por las dos 

eclesianas fallecidas a causa del COVID. Será la primera vez que nos podemos encontrar 

todos juntos, y este merecido recuerdo e intención de oración dará a la misa crismal un 

sentido familiar muy profundo. 

 

  Acabo como comencé: animándoos a preparar bien la fiesta de Pascua 

durante estas semanas que nos restan de la Cuaresma. Ésta no tiene sentido en sí misma: 

es la preparación de la Pascua, y a ella debe conducirnos. Por eso os digo: “Buena 

Cuaresma, mejor Pascua”. 

  Por cierto, y aunque tendremos tiempo de recordarlo, si la Cuaresma dura 

cuarenta días, ¡la Pascua dura cincuenta! ¡Como para no celebrarla!!! 

  Un abrazo fraterno y una oración solidaria. 

      

                                                                             Administrador Apostólico 


